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Cómo pueden los pequeños productores contribuir a mitigar el 
cambio climático? Un artículo en EDN 148 describió los principios 

sobre los cuales se basan las estrategias presentadas en este artículo 
de seguimiento. La clave de toda estrategia agrícola para hacer frente 
al cambio climático es el diálogo con los productores (Figura 1), cuyos 
conocimientos, experiencia y participación son vitales para el éxito. 
En nuestras conversaciones debemos distinguir entre adaptación 
y mitigación. Las estrategias de adaptación aumentan la resiliencia 
de los productores y reducen su vulnerabilidad a las pérdidas. Las 
estrategias de mitigación reducen directamente las causas del cambio 
climático. Algunas prácticas agrícolas son útiles tanto para la adaptación 
como para la mitigación.  Por ejemplo, una menor labranza hace que 
un campo sea menos vulnerable a la erosión (adaptación), y a la vez 
permite que se almacene más carbono en el suelo (mitigación). A 
continuación se presentan algunas estrategias con las cuales ECHO está 
familiarizado y que tienen potencial de mitigación además de fomentar 

la resiliencia de los agricultores (adaptación) al cambio 
climático. El contenido aquí se basa en un artículo de EDN 128 
sobre secuestro de carbono por Eric Toensmeier (2015).

Sistemas de cultivo anual 
 Integración de abonos verdes/cultivos de cobertura 
(AVCC) con granos básicos
Los AVCC cubren y mejoran el suelo en los campos de los 
productores. Los AVCC suelen ser leguminosas con una 
capacidad única para mejorar la fertilidad del suelo al tomar 
el nitrógeno de la atmósfera y convertirlo en una forma que 
las plantas pueden utilizar.  Las leguminosas adaptadas a 
los trópicos incluyen tanto especies anuales como perennes 
(Figura 2). En la segunda edición de su libro Restoring 
the Soil, Bunch (2019) documenta 117 formas en que los 
pequeños productores utilizan los AVCC. El libro incluye un 
marco de toma de decisiones para adaptar los sistemas de 

AVCC a su contexto local. Selección de 
leguminosas como Abonos Verdes/Cultivos 
de Cobertura (Personal de ECHO, 2017) y 
la herramienta interactiva GMCC Selection 
Tool (Herramienta para la Selección de 
AVCC) de ECHO también pueden ser 
útiles para seleccionar AVCC apropiados 
para el contexto. Es más probable que los 
productores cultiven AVCC que aporten 
beneficios además de mejorar el suelo, 
como frijoles comestibles, forraje y/o 
supresión de malezas. 

La cantidad de carbono secuestrado en 
los suelos por los AVCC depende, en gran 
parte, de cuánta materia vegetativa se 
siembra y se deja en el suelo. Se puede 
calcular aproximadamente cuánto carbono 
hay en esa biomasa al recolectar y secar 
hojas, tallos y raíces de una pequeña 
parcela de dimensiones conocidas, 
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Figura 1. Recoger conocimientos de los 
agricultores, como se presenta aquí, es vital para 
que éstos participen en la mitigación del cambio 
climático. Fuente: Patrick Trail

Figura 2. Frijol caupí (Vigna unguiculata) y gliricidia (Gliricidia sepium) 
como leguminosa anual y perenne, respectivamente, intercaladas con 
maíz  (Zea mays). Fuente: Tim Motis

http://edn.link/climatec
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https://www.echocommunity.org/tools/gmccselector
https://www.echocommunity.org/tools/gmccselector
https://www.echocommunity.org/tools/gmccselector
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como 1 metro cuadrado. En forma ideal, el secado se hará en un 
armario con aire calentado a unos 60°C y que se hace circular 
con ventiladores; sin embargo, el secado al aire libre al sol es 
suficiente para un cálculo aproximado. Pese la materia vegetativa 
cada uno o dos días hasta que se alcance el peso seco— el punto 
en el que ya no hay más pérdida de peso. (Cubra la biomasa o 
llévela al interior, según sea necesario, para evitar que se moje 
con la lluvia). Multiplique el peso seco por 0.5* para estimar la 
masa de carbono en el 1 m2 de biomasa. Una hectárea es 10,000 
m², así que multiplique el resultado por 10,000 para calcular la 
masa de carbono por hectárea. Para lograr mayor precisión, repita 
estos pasos en tres o cuatro lugares de un campo, y promedie los 
resultados.

Fujisaki et al. (2018) encontraron que hasta el 36% de las entradas 
de carbono se convertían en carbono orgánico del suelo. A pesar de 
que no todo el carbono de las plantas se transfiere al suelo (parte 
se devuelve a la atmósfera, como se explica en la Parte 1), los AVCC 
pueden seguir aumentando la cantidad de carbono almacenado en 
los suelos. En un suelo franco-arenoso de Benín, un sistema en el que 
se utilizaban maíz y frijol terciopelo (Mucuna pruriens) agregaba 1.3 
toneladas métricas de carbono del suelo por ha cada año a los 40 cm 
superiores del suelo (Barthès et al., 2004).

Agricultura de conservación 
La agricultura de conservación incluye tres elementos principales: 
cobertura permanente del suelo, alteración mínima del suelo y 
diversificación de cultivos (Personal de ECHO, 2016). El mulch (cubierta 
vegetal, mantillo) protege el suelo de la erosión, preservando el 
carbono del suelo. El mulch propiamente dicho consiste de materia 
vegetativa viva o muerta, de ahí que agregue carbono orgánico al suelo. 
Se necesita una labranza cero o reducida para mantener el mulch de la 
superficie. Los métodos de labranza reducida que preservan el mantillo 
superficial incluyen la siembra de semillas en agujeros cavados con 
palos afilados o azadones, o la siembra en surcos angostos hechos con 
rastrillos.

Es difícil para la mayoría de los pequeños productores mantener la 
cubierta del suelo sólo con los residuos de cultivos básicos. Los residuos 
de los cultivos pueden ser necesarios para la alimentación del ganado 
o como leña para cocinar. El énfasis en la diversidad de cultivos dentro 
de la agricultura de conservación puede resultar en una fuente de 
vegetación para mulch, por ejemplo mediante la rotación de cultivos y 
los cultivos intercalados. Busque cultivos que maximicen las entradas 
de carbono por encima y por debajo del suelo. Las leguminosas como 
el frijol lablab (Lablab purpureus) y el guandú (Cajanus cajan) producen 
abundante biomasa superficial, y sus raíces profundas depositan 
carbono en el suelo. Al mismo tiempo, agregan nitrógeno al suelo, lo 
que apoya la producción de biomasa de los cultivos.

El almacenamiento de carbono en el suelo con la agricultura de 
conservación depende de lo bien que crezcan los cultivos y, a su vez, 
de cuánta biomasa estos cultivos devuelvan al suelo. Estudios hechos 
en Brasil han demostrado que una combinación de cubierta vegetativa 
y labranza cero agregó entre 0.4 y 1.7 toneladas métricas de carbono 
por año a los 40 cm superiores del suelo (Bernoux et al., 2006). Es más 

* El porcentaje de carbono en las plantas va del 46% 
al 59% (Scharlemann et al., 2014), dependiendo 
del cultivo y de la parte de la planta (p. ej., las 
hojas frente a la madera). En general, lo común es 
suponer un valor del 50% del peso de la planta 
seca (Gedefaw et al., 2014). Por lo tanto, incluso sin 
conocer la concentración exacta de carbono medida 
en un laboratorio, podemos multiplicar la biomasa 
seca por 0.5 para estimar el carbono en la materia 
vegetativa. 

http://edn.link/dtdhhg
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probable que se produzcan ganancias de carbono en el suelo cuando 
la selección de los cultivos y las prácticas agrícolas tienen en cuenta 
las condiciones de siembra  locales y las necesidades y limitaciones de 
los productores. Busque formas eficientes de llenar las necesidades 
de fertilidad y agua de los cultivos. Seleccione prácticas de labranza y 
siembra basadas en herramientas que puedan hacerse y mantenerse 
a nivel local y que no sean innecesariamente laboriosas. Seleccione 
cultivos intercalados o de rotación basándose en las semillas que estén 
disponibles.

Sistema de intensificación del arroz (SIA)
El arroz es un importante cultivo 
básico, que a menudo se siembra 
en arrozales inundados (Figura 3). 
El agua de los arrozales remplaza 
al oxígeno del suelo, creando 
condiciones anaeróbicas (falta 
de oxígeno). Los microbios que 
producen metano (CH4) prosperan 
en ese ambiente, razón por la cual 
el cultivo de arroz representa al 
menos el 10% de las emisiones 
de gases de efecto invernadero 
(GEI) de la agricultura (Proyecto 
Drawdown, 2020). El método de 
SIA requiere un riego intermitente 
en vez de inundaciones (Berkelaar 

et al., 2015), lo que significa que se produce menos CH4.  En Malasia, 
las emisiones de CH4 fueron casi tres veces menores con métodos SIA 
que con la inundación convencional (Fazli y Man, 2014). El método 
SIA también incluye insumos para fertilización orgánica, que agregan 
carbono al suelo. Según el Proyecto Drawdown (2020), entre 4 y 5 
millones de productores practican el sistema SIA, que tiene el potencial 
de secuestrar cantidades significativas de carbono (entre 2,790 y 4,260 
millones de toneladas métricas de equivalentes de CO2 entre 2020 y 
2050).

Agroforestería 
La agroforestería combina árboles con agricultura. Los árboles y 
arbustos reducen los GEI al almacenar carbono en sus tejidos vivos, 
en los productos de madera y en el suelo. Al considerar si debe 
promover o no los árboles en un área, tome nota de la vegetación 
autóctona. ¿Crecen árboles naturalmente allí? Si no, probablemente 
no sea prudente sembrar árboles allí. Las plantas que se encuentran en 
sabanas y pastizales abiertos almacenan el carbono de manera eficaz 
bajo la tierra, y por lo general lo hacen con menos agua y nutrientes 
que los árboles (Veldman et al., 2015).  Cuando tenga sentido sembrar 
árboles, tome en cuenta sus tasas de supervivencia además del número 
sembrado. Los árboles que proporcionan recursos necesarios para los 
productores y que están integrados en sus sistemas de cultivo tienen 
muchas más probabilidades de sobrevivir que los árboles sembrados al 
azar. Adelante se presentan varias formas prácticas en que los pequeños 
productores practican la agroforestería.

Figura 3. Producción de arroz de inundación en Tanzania.  
Fuente: Stacy Swartz
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Regeneración natural manejada por el productor (FMNR) 
La Regeneración Natural Manejada por el Productor (FMNR por sus 
siglas en inglés) es una estrategia de reforestación en la que los 
productores manejan el recrecimiento de un "bosque subterráneo" 
formado por tocones de árboles que anteriormente se talaron para 
sembrar cultivos (Rinaudo, 2010). Los productores seleccionan los 
tocones que van a manejar y deciden cuántos tallos permitirán que 
vuelvan a crecer en cada tocón. Ellos saben qué árboles beneficiarán 
a sus cultivos y cuáles competirán con ellos. Los árboles benefician 
al suelo al dejar caer sus hojas (mulch) y al reducir la temperatura 
del suelo, la evaporación del agua y la erosión. También almacenan 
carbono; entre 2006 y 2018, la FMNR en 2,700 hectáreas de tierra en 
Etiopía secuestró 181,650 toneladas métricas de CO2 (World Vision, 
2019). Los habitantes de la comunidad informaron de numerosos 
beneficios que incluían una menor erosión del suelo, una mejor 
fertilidad del suelo, un aumento de las precipitaciones y una mejor 
calidad del aire.

Parcelas forestales familiares
En los proyectos de siembra 
de árboles en gran escala no 
siempre están claramente 
identificados claramente los 
cuidadores y los beneficiarios. 
Esto no es un problema en el 
caso de las pequeñas parcelas 
forestales familiares para el uso 
doméstico (Figura 4A). Como 
explican Azor y Blank (2010), 
una parcela forestal consiste 
en especies de árboles que se 
recepan como Senna siamea y 
Leucaena spp. Un árbol que se 
recepa bien producirá nuevos 
brotes después de ser cortado 
muy bajo en el tallo principal 
(tronco). El corte de rebrotes  
permite varias cosechas de un 
solo árbol a lo largo del tiempo. 
Los árboles secuestran la mayor 
cantidad de carbono cuando crecen continuamente; esto significa que 
el rebrote que ocurre después del recepado almacenará cantidades 
importantes de carbono. Las parcelas forestales pequeñas han sido 
exitosas en Haití, donde el Comité Central Menonita las promovió a 
través de un esfuerzo llamado “ti fore”  (en criollo significa "pequeño 
bosque" o microbosque).

Huertos arbóreos y bosques alimentarios 
Los huertos arbóreos consisten de árboles frutales y otros árboles 
beneficiosos que se cultivan junto con las cosechas anuales (Danforth 
y Noren, 2011). Los productores protegen los árboles, junto con sus 
cultivos, del pastoreo de animales y de los incendios. Este concepto ha 
funcionado bien en África Central. Los bosques alimentarios (Figura 4B) 
son populares en el sudeste asiático, donde se siembran juntas mezclas 
de especies de árboles comestibles en parcelas pequeñas. Los huertos 

Figura 4. Demostraciones de (A) parcela forestal y bosque alimentario (B) en la 
Finca de ECHO en Florida. Fuente: Tim Motis

BBAA

http://edn.link/coppicinginterview
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arbóreos y los bosques alimentarios funcionan bien en los sistemas 
agrícolas de pequeña escala. Para más información, véase la sección 
“Fully Perennial Systems (Sistemas totalmente perennes)” del artículo de 
Toensmeier sobre secuestro de carbono en 2015 en EDN 128. 

Estrategias de cuidado de la tierra
Tecnología de agricultura en zonas de ladera  (SALT)
La Tecnología SALT, una estrategia que integra aspectos de 
conservación del suelo y agroforestería, fue desarrollada con el fin de 
reducir la erosión del suelo en las laderas (MBRLC, 2012). Los cultivos de 
campo se siembran en bandas de 3 a 5 m de ancho entre filas dobles 
de árboles y arbustos leguminosos que se siembran a lo largo de curvas 
de nivel. Los árboles y arbustos fijadores de nitrógeno se manejan como 
setos, y la vegetación podada se utiliza como mulch para los cultivos 
entre los setos. Los productores modifican el sistema según  los tipos de 
cultivos y árboles que quieren sembrar.   En un estudio de cinco años 
hecho en la India, en tierras con una pendiente de entre el 2 y el 5%, 
los setos de gliricidia, en combinación con franjas de hierba, redujeron 
la pérdida de suelo en un 35% y agregaron 1.35 t/ha/año de carbono 
orgánico al suelo a 1 m de distancia de los setos (Lenka et al., 2012). 
Aunque ese sistema no es exactamente lo mismo que la tecnología 
SALT, sus hallazgos documentan el potencial de los setos en curvas de 
nivel para conservar el suelo y almacenar carbono.

Presas de arena para restaurar cuencas      
Stern y Stern (2011) describen una presa de arena como "un muro de 
concreto armado construido a través de un río estacional para contener 
el agua subterránea en la arena". Las presas de arena son una excelente 
opción para cosechar agua de lluvia en regiones áridas. El agua 
almacenada en la arena proporciona agua potable. Las presas de arena 
también aumentan las aguas subterráneas, especialmente cuando se 
construyen varias presas dentro de una cuenca. Basándose en imágenes 
de satélite, Ryan y Elsner (2016) descubrieron que las presas de arena 
aumentaban en forma gradual la vegetación. Llegaron a la conclusión 
de que "las presas de arena pueden... ser una respuesta de adaptación 
prometedora a los impactos del futuro cambio climático en las tierras 
áridas". Las iniciativas de las presas de arena pueden ir acompañadas 
por actividades agrícolas que secuestren carbono (Maddrell, 2018). La 
siembra en curvas de nivel, por ejemplo, reduce la erosión a ambos 
lados de una presa y tienen el potencial de aumentar el carbono del 
suelo. Grupos indígenas en Kenia y otros países han hecho un extenso 
trabajo en la promoción y construcción de presas de arena.

Pensamientos finales
Los productores se encuentran bien posicionados para implementar 
soluciones específicas al lugar para el cambio climático. Aquí hemos 
resaltado algunos sistemas de cultivo que los productores pueden y/o 
están utilizando para producir alimentos de manera que reduzcan los 
GEI. Ningún sistema o estrategia funciona para - o es aceptable para - 
todos los productores. Trabaje con los ellos para identificar estrategias 
que se ocupen del cambio climático y al mismo tiempo satisfagan 
sus necesidades. Un artículo titulado Participación de Agricultores 
en Extensión de Agriculturan sugiere formas prácticas de apoyar los 

http://edn.link/ccy3xm#fullyp
https://www.echocommunity.org/es/resources/79e9b74c-81f5-47fe-a00f-8ed70885015e
https://www.echocommunity.org/es/resources/79e9b74c-81f5-47fe-a00f-8ed70885015e
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esfuerzos de los productores para desarrollar y probar mejoras agrícolas 
(Flanagan, 2015). Esas ideas también son pertinentes para que los 
productores participen en la identificación de estrategias para enfrentar 
el cambio climático.
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A continuación se presenta un resumen del informe de un ensayo de 
semillas que ECHO recibió en 2013 del voluntario del Cuerpo de Paz 
Chris Peterson, que trabajaba en Uganda (Nalugala, distrito de Wakiso). 
Compartir los resultados de los esfuerzos de Peterson sirve como ejemplo 
de qué puede esperarse de un ensayo de semillas. Probar nuevos cultivos 
puede ser un gran reto, y es probable que no todos los cultivos tengan 
éxito. A pesar de eso, los ensayos de semillas son métodos valiosos y de 
bajo riesgo para contribuir a los planes de desarrollo agrícola.

Visión general
Muchos agricultores en Uganda no trabajan la tierra durante la estación 
seca debido a la percepción común de que no se puede sembrar 
nada durante esa época. Sin embargo, cultivos como el sorgo y el 
mijo pueden tolerar condiciones secas. Chris Peterson se propuso 
desarrollar un huerto de demostración de "estación seca" en la finca 
de demostración orgánica Bega kwa Bega Uganda Orphans (BKB), 
utilizando semillas de plantas tolerantes a la sequía del Banco de 
Semillas de ECHO. Él esperaba que las lecciones aprendidas sobre 
cómo extender la productividad agrícola ayudaran a garantizar la 
seguridad alimentaria local. El ensayo también ofreció la oportunidad 
de demostrar técnicas baratas para conservación del agua.

Del Banco de 
Semillas de 

ECHO:  
Informe de 

un ensayo de 
semillas

Cómo semillas de 
ECHO crecieron 
en un huerto de 

temporada seca en 
Uganda

https://www.wvi.org/sites/default/files/2019-12/FMNR%20Publication%203Dec_Online_0.pdf
https://www.wvi.org/sites/default/files/2019-12/FMNR%20Publication%203Dec_Online_0.pdf
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Descripción del sitio 
La finca BKB (Figura 5) se encuentra a aproximadamente 1177 
m (3850 pies) sobre el nivel del mar, en el lago Victoria entre 
Entebbe y Kampala, Uganda. La pendiente de la parcela es 
casi plana a ligeramente inclinada. El suelo es alto en arcilla, 
propenso a las piedras y polvoriento cuando está seco. El sitio 
tuvo un bajo desempeño durante los últimos años. Un huerto 
de cítricos previamente sembrado no funcionó muy bien, 
incluso cuando se intercaló con coles, frijoles o berenjenas.

Según Peterson, "Existen dentro de la parcela muchos 
termiteros antiguos (que no quiebran la superficie actual). 
Existe la percepción de que el suelo de los termiteros es 
pobre, porque el suelo es difícil de cavar hasta cuando está 
húmedo, e imposible de excavar cuando está seco. Sin 
embargo, el suelo de los termiteros es rico en nutrientes 
(de nutrientes profundos del suelo llevados a la superficie 
por la actividad de las termitas) y en materia orgánica (de las heces 
y la saliva de las termitas) (Peterson, 2010) y es bastante beneficioso 
para las plantas cuando se deja que los terrones duros se erosiones 
y se desmoronen. Se debe animar a los productores a desbaratar los 
antiguos termiteros y dispersen el suelo dentro de sus fincas”.

En la finca BKB, y en general en la región, los productores y trabajadores 
agrícolas retiraban de los campos los residuos de cultivos de los 
campos debido a problemas de plagas. Sin embargo, esa práctica 
resultaba en la pérdida de materia orgánica y nutrientes de la parcela.

Semillas 
Peterson obtuvo diez paquetes de semillas de muestra de plantas 
tolerantes a la sequía del Banco de Semillas de ECHO. En la tabla 1 
se enumeran las semillas por nombre, fecha de siembra, fecha de 
germinación, éxito de germinación, crecimiento de la planta y éxito de 
la cosecha.

Peterson sembró una alta proporción de especies de frijoles en el 
ensayo pues la comunidad local ya veía los frijoles como un cultivo 
valioso. Compartió, "Debería ser adoptado con facilidad si crece bien". 
Continuó, "Al principio me preocupó la jícama, ya que sus granos y 
vainas son venenosos y es probable que la comunidad espere comerlos 
en lugar de sus tubérculos. Tengo una preocupación similar con el 
melón egusi, aunque las sandías son comunes: la comunidad esperaría 
comer ese melón (que no es comestible) en lugar de tener que 
descascarar y procesar sus semillas".

Siembra
Peterson sembró cada especie tanto en una cama elevada (Figura 6) 
como en una no elevada. Razonó que, aunque las camas elevadas 
eran familiares para la comunidad local, el suelo plano contendría 
mejor el agua. Trabajó el suelo con un enfoque modificado de “doble 
excavación” en el que las 12 pulgadas superiores (30 cm) del suelo 
se sacan en una zanja de dos pies (60 cm) de ancho, y luego se 
mezclan con estiércol animal (de vaca, cabra o pollo) a medida que se 
reemplaza.

Figura 6. Camas elevadas cubiertas 
con mulch. Fuente: Chris Peterson

Figura 5.  Parte de la finca de demostración 
orgánica en Bega kwa Bega.  
Fuente: Chris Peterson

http://edn.link/znwamt
http://edn.link/znwamt
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Riego inicial
Después de sembrar, cada cama se regó lo suficiente para mojar el 
suelo más allá de las semillas. Luego, cada cama se regaba una vez al 
día durante la primera semana y una vez cada dos días en la segunda 
semana. Después de eso, las plantas se regaban según fuera necesario 
(cerca de una vez cada tres o cuatro días, ya que el mulch mitigaba la 
pérdida de agua).

Las plantas debajo del mulch de hierba fina (Figura 7) tuvieron tasas de 
germinación más altas y más rápidas y menos malezas que las plantas 
bajo el mulch grueso. La supervivencia general de las plántulas fue 
esporádica, con alta mortalidad de plantas en algunas áreas pero no en 
otras. Peterson comentó: "El mulch grueso quizás atrajo termitas que se 
comieron las semillas o los brotes. Otra hipótesis es [que] la presencia 
de fitotoxinas del mulch grueso, especialmente de las hojas de mango, 
[inhibió la germinación y/o el crecimiento de la planta]".

Figura 7. Plántula de okra saliendo 
de mulch de hierba fina. Fuente: 
Chris Peterson

 Tabla 1. Semillas procedentes del Banco de Semillas de ECHO, sembradas en 2013 en la finca orgánica de  
demostración Bega kwa Bega.

Nombre 
común

Nombre 
científico

Fecha 
de 
siembra

# Sem-
brado

Fecha de 
germinación Germinación Crecimiento Cosecha

¿Vale la 
pena volver 
a sembrar?

Garbanzo
Cicer 
arietinum

2/20 23 2/26 Excelente Bueno Fracaso 

Sí, prestando  
atención al 
control de 
plagas

Jícama
Pachyrhizus 
erosus

2/25 28 3/15 Bueno Razonable Bueno
No, no es 
probable que 
sea popular

Mijo 
africano 

Eleusine 
coracana

2/26 Broadcast 3/8 Excelente Excelente Excelente Sí

Frijol 
caupí

Vigna 
unguiculata 
‘Bettergro 
Blackeye Pea'

2/20 48 2/24 Excelente Bueno Fracaso 

Sí, prestando 
debida 
atención al 
espaciamiento 
del cultivo y 
al control de 
enfermedades

Frijol 
mungo

Vigna radiata 2/19 67 2/24 Excelente Excelente Excelente Sí

Okra
Abelmoschus 
esculentus

2/19 50 2/24 Excelente Excelente
Excellent 
Excelente Sí

Frijol 
lablab

Lablab 
purpureus 
'Blanco'

2/25 30 3/5 Excelente Excelente Mala

Sí, prestando 
debida 
atención al 
espaciamiento

Egusi
Citrullus 
lanatus ssp. 
colocynthoid

2/20 12 2/26 Mala Malo Fracaso No

Tarwi
Lupinus 
mutabilis

2/20 24 2/27 Mala Malo Fracaso No

Sorgo

Sorghum 
bicolor  
‘Resistente a 
Striga’

2/20 110 2/26 Excelente Excelente Excelente Sí
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Peterson compartió, "Las lluvias volvieron aproximadamente un mes 
después de la siembra, lo que muestra una de las limitaciones de un 
huerto de estación seca. Las plantas podrían tardar más tiempo en 
madurar de lo que dura la estación seca. En ese caso, la tierra dedicada 
a los cultivos de estación seca no puede utilizarse para otras cosas 
durante parte o incluso toda la estación de lluvias. Dependiendo de la 
productividad de los cultivos, sería mejor para el productor esperar a 
que termine la estación seca y sembrar cultivos más productivos cuando 
vuelvan las lluvias. Esto, por supuesto, dependerá del lugar específico y 
de la duración de la estación seca".

Resultados
La mayoría de las plantas del ensayo estaban maduras y fueron 
cosechadas al final de la temporada de lluvias en mayo. Para entonces, 
Peterson tenía una idea de lo que había funcionado lo que no en su 
contexto. A veces, incluso cuando las plantas crecieron y produjeron 
bien, no eran "exitosas" por razones culturales.

Okra: se sembraron 50 semillas, y diez plantas sobrevivieron. Las 
plantas de okra sufrieron algunos daños menores por los insectos. 
Dysdercus suturellus, o manchadores del algodón, (que se alimentan 
de las semillas dentro de las vainas; Figura 8) aparecieron en grandes 
cantidades alrededor de la mitad de la vida de las plantas. Se encontró 
que unas pocas vainas rizadas estaban infestadas por larvas de insectos 
excavadores (tal vez entraron por medio del alimento del manchador 
de algodón). No obstante, se cosecharon más de 200 vainas. Se dejó 
madurar y producir semillas las últimas vainas; produjeron lo suficiente 
para llenar casi todo un frasco de vidrio pequeño. Peterson escribió: 
"El personal de la finca respondió bien a la cosecha, y han comenzado 
a sembrar okra en la finca y consumirla cortada en platos de frijoles. 
Muchos de los habitantes locales se han mostrado interesados en 
el cultivo de okra y en su preparación. La finca comenzará a vender 
productos en los próximos meses, y tenemos confianza en que las 
vainas y semillas de okra serán populares".

Frijol mungo: se sembraron sesenta y siete semillas de frijoles mungo, 
y casi todas germinaron. Las plantas produjeron de 20 a 30 vainas 
por planta, y cada vaina contenía al menos 10 semillas. Las vainas 
maduraron casi dos meses después de la siembra y se secaron bien. 
Los frijoles mungo terminaron de producir vainas nuevas después de 
unos tres meses, y las vainas finales maduraron unas semanas después. 
Peterson comentó que tal vez las plantas podrían reemplazarse por otra 
cosa una vez que la cosecha inicial fuera cosechada. También compartió, 
"Hay una barrera cultural para su uso: ‘veo a los indios comiéndolas' 
es un comentario común. Aquí no hay discriminación activa contra los 
indios, pero la comida india 'no es ugandesa'... Esto me sorprendió, 
porque los frijoles son pequeños y por lo tanto necesitaría poco tiempo 
o combustible para cocinar, y la rapidez con la que el personal de la 
finca adoptó la okra me hizo creer que habría más entusiasmo por los 
frijoles mungo".

Chocho o Tarwi: todas las plantas de Tarwi murieron en los tres meses 
después de su siembra. No produjeron ni vainas ni semillas.

Garbanzos: después de tres meses, las plantas de garbanzos habían 
producido muchas vainas. Sin embargo, las orugas se comieron las 
vainas (Figura 9) y las cochinillas atacaron las raíces. Sólo se recogieron 

Figura 8. Manchadores de algodón 
en la okra. Fuente: Chris Peterson

Figura 9. Oruga destruyendo vaina 
de garbanzo.  
Fuente: Chris Peterson
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alrededor de una docena de semillas (cosechadas tempranamente para 
que los insectos no las atacaran). Peterson teorizó que los garbanzos 
quizás podrían crecer mejor en áreas más frías menos favorables para 
las plagas de insectos.

Frijol caupí: los frijoles caupí crecieron mucho, pero 
produjeron pocas vainas. Algunas plantas sucumbieron a 
una enfermedad fúngica (Figura 10; cerca de una planta por 
semana), con un brote después de que volvieran las lluvias. 
Peterson comentó: "Se observó bastante comida de insectos  
a lo largo de las [enredaderas], pero las plantas parecían 
tolerar el daño". Parece que había otras enfermedades 
presentes pues las vainas tenían forma irregular y parecían 
contener pocas semillas. Esto podría haberse debido a algún 
problema en la polinización. Debido a que la información 
sobre el caupí dice que tolera algo de sombra, lo sembré en la 
parte más sombreada del huerto. La falta de luz solar directa 
quizás permitió que se desarrollara un microclima húmedo, 

que llevó a un brote de enfermedades. Un mayor espaciamiento en 
la próxima siembra podría aliviar estos problemas. Pájaros o ardillas 
(culpable desconocido) destruyeron las pocas vainas sanas que yo había 
estado observando. No se recogieron frijoles, lo que fue sorprendente 
porque el caupí es conocido en esta parte de África y puede comprarse 
en los mercados locales. Por lo tanto, parece que mis prácticas 
agronómicas (sembrar demasiado cerca, sembrar a la sombra) son 
responsables del fracaso de este cultivo".

Egusi: Peterson comentó, "Las enredaderas sucumbieron a una 
enfermedad de las plantas entre dos y tres meses después de 
sembrarlas. Las semillas de los frutos salvados habían sido comidos 
por escarabajos o se habían secado hasta quedar en nada. Las semillas 
no estaban maduras al momento en que las plantas murieron. No se 
recogieron semillas".

Mijo: las plantas de mijo maduraron alrededor de cuatro meses después 
de la siembra. No tuvieron plagas significativas (aparte de las cabras 
que de vez en cuando mordisqueaban la parte superior de las plantas) 
y produjeron cerca de de 2 L de semilla de mijo. Según Peterson, "El 
mijo es un cultivo básico popular en ciertas partes de Uganda, se utiliza 
para hacer una comida rica en almidón que en varios lugares se llama 
tapa, kalo o pan de mijo ("pan" es un nombre equivocado; el producto 
no lleva levadura ni es horneado, sino que la harina se hierve en agua 
hasta obtener un grumo de consistencia entre puré de papas y la masa 
de pan, y se come caliente con una salsa). También son comunes las 
bebidas de mijo y las gachas de desayuno similares a la avena líquida".

Sorgo: Peterson compartió que las plantas de sorgo crecieron bien y 
estaban listas para cosechar después de cuatro o cinco meses. Dijo 
que las plantas produjeron muy bien pero, "Una vez que las semillas 
maduraron, pájaros como pinzones y periquitos vinieron a comerlas 
[Figura 11], y los espantapájaros de papel de aluminio no hicieron 
nada para alejar a los pájaros". Peterson añadió: "En Uganda se utilizan 
diferentes tipos de sorgo con distintos propósitos: gachas, para 
alimentación de los animales y para un brebaje local fermentado. El 
sorgo se utiliza en algunas marcas comerciales de cerveza. Yo tenía 
la esperanza de dejar los tallos viejos en su lugar como palos para 
frijoles, pero las termitas destruyeron los tallos antes de que se pudieran 
sembrar los frijoles".

Figura 10. Vainas de caupí infestadas de 
enfermedades. Fuente: Chris Peterson

Figura 11. Aves comiendo semillas 
de sorgo de la panoja.  
Fuente: Chris Peterson
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Jícama: las plantas de jícama crecieron lentamente a partir de la semilla, 
pero relativamente no fueron afectadas por insectos y enfermedades. 
Fue uno de los últimos cultivos en madurar; las enredaderas murieron 
cinco meses después de la siembra. Las plantas produjeron pocas 
semillas y los tubérculos variaron en tamaño de 2.5 a 10 cm (1 a 4 
pulgadas) de diámetro (Figura 12). Peterson escribió: "Dejé algunos 
tubérculos en la tierra para ver si el crecimiento vegetativo sería 
mejor cuando los tubérculos volvieran a crecer". Los brotes de los 
tubérculos cosechados se sembraron para observar cuán bien crecían, 
pero ese esfuerzo justo acaba de comenzar. La jícama demostró ser 
desagradable para los ugandeses, y marginalmente agradable para 
mí. A menos que los tubérculos produzcan muchos más tubérculos 
y más grandes que las semillas, no creo que pueda competir con las 
papas irlandesas, el ñame o la yuca como  cultivo. Además, la jícama a 
menudo se come cruda (se dice que se pone dura cuando se cocina) 
y los ugandeses dudan en comer cualquier vegetal crudo. Encontré 
la misma barrera cuando cultivaba rábanos y lechuga. Los ugandeses 
con quienes hablé insisten en que todas las verduras deben cocinarse. 
Tal vez esto es bueno y refleja una conciencia del peligro de contraer 
gusanos u otros parásitos del suelo".

Frijol Lablab blanco: Peterson escribió, "El frijol lablab blanco 
demostró ser un trepador agresivo, con estacas de tres pies 
que no eran lo suficientemente altas para contener las plantas. 
Crecieron por todas partes, pero relativamente se produjeron 
pocas semillas [Figura 13]. Las plantas siguen creciendo 
activamente cinco meses más tarde, pero por ahora confío en 
que sé qué esperar de esta planta. Aunque se ha informado 
de que los granos son comestibles, no se han producido 
muchas y [para mí] el verdadero valor de este cultivo es 
(como ya sabemos) su uso como alimento para el ganado. Las 
plantas que crecieron solas en lugar de en filas produjeron 
más semillas aunque el crecimiento vegetativo fue más o 
menos el mismo. Las vainas algunas veces parecían estar 
infestadas con un hongo de color negro, y las semillas adentro 
estaban descoloridas o arrugadas. No está claro en este 
momento si tales semillas germinarán bien. Las pocas semillas 
almacenadas se infestaron rápidamente con escarabajos de 
grano almacenado, lo que se podría haberse evitado con un mejor 
almacenamiento. En las siembras posteriores, espero notar los efectos 
del corte regular en el rebrote. Si la planta rebrota bien, y ya que 
sobrevivió a la segunda (y más severa) estación seca, podría mejorar 
enormemente el aporte de alimentos de la finca para ganado y cerdos".

Reflexiones a largo plazo
En el otoño de 2019, seis años después de que se escribiera el informe 
inicial del ensayo de semillas, Peterson compartió algunas reflexiones 
de largo plazo. Comentó: "El principal éxito [del ensayo de semillas] fue 
convencer al personal de la finca del valor del mulch. Cuando vieron los 
resultados de la germinación se [convencieron] y cubrieron con mulch 
sus camas de siembra a partir de entonces; ver que sólo una fina capa 
era necesaria marcó la diferencia".

La introducción de alimentos nuevos y desconocidos demostró ser un 
reto. "La okra... creció bien y [el personal de la finca] lo disfrutó cuando 

Figura 12.  Tubérculos de jícama. 
Fuente: Chris Peterson

Figura 13. Las plantas de frijol lablab  crecieron 
con vigor pero produjeron pocas semillas. 
Fuente: Chris Peterson
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lo cociné para ellos, [pero] no sabían qué hacer con ella cuando la 
sembraron ellos mismos. Compartí algunas semillas guardadas, sólo 
para que varios meses después me presentaran vainas de okra leñosas 
y desbaratadas y me preguntaran cómo se suponía que se cocinaban. 
La idea de cosechar un producto no maduro no les era familiar, y se 
esforzaban por saber cuándo se suponía que debían cosechar". Lablab 
era familiar, pero no como alimento humano. "Debido a que el lablab 
sólo se cultiva para forraje animal [aquí], no estaban interesados en 
los frijoles, probablemente debido al trabajo que se necesita para la 
preparación y la disponibilidad de otros frijoles que necesitan menos 
esfuerzo para prepararlos".

En general, Peterson concluyó que "la idea de huerto en la estación seca 
no despegó porque esto amarra la tierra que sería más productiva una 
vez que las lluvias regresaran". Con dos estaciones de lluvia al año en 
esa parte de Uganda, había pocas razones para invertir la propiedad 
en [intentar producir] una cosecha suplementaria magra en las 
relativamente cortas estaciones secas. El enfoque podría tener más éxito 
en zonas con estaciones secas más largas".

Referencia
Peterson, C. 2010. Review of termite forest ecology and opportunities 

to investigate the relationship of termites to fire. Sociobiology 56: 
313–352.

El problema de los nemátodos
Muchos de los cultivos hortícolas  más importantes del mundo se 
originan en la familia de plantas solanáceas, como el tomate, la 
berenjena y el pimiento. Esta familia también incluye una multitud de 
especies menos conocidas pero de importancia  local, como la naranjilla 
(Solanum quitoense), el tamarillo/tomate de árbol (S. betaceum), y 
el aguaymanto (Physalis peruvianus). Desafortunadamente, muchas 
plantas de este grupo sufren de nemátodos del nudo de la raíz y otras 
enfermedades que nacen de la raíz (como la marchitez por fusarium) 
que complican mucho el cultivo. Esta dificultad es especialmente 
marcada en los trópicos, donde abundan los nemátodos dañinos. 
Mi artículo destaca una estrategia sencilla y de bajos insumos para 
solucionar este problema que puede ser pertinente para los pequeños 
productores de los trópicos y subtrópicos.

Los nemátodos del nudo de la raíz son un grupo de microorganismos 
del género Meliodogyne. Infectan los sistemas radiculares de muchos 
cultivos, al comprometer la capacidad de las plantas para mover con 
eficiencia el agua y los nutrientes a través de sus sistemas vasculares. En 
los cultivos de solanáceas, a menudo una infección grave resulta en un 
marchitamiento persistente a pesar de la amplia disponibilidad de agua 
en la zona radicular. En última instancia, los nemátodos minan toda la 
salud de la planta y provocan el colapso del cultivo.

En los trópicos se hace un gran esfuerzo para controlar esta plaga. 
En el libro “Of Plants and People”, Charles Heiser (1992) informó 
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*[Editor: Este es un ejemplo de injerto intraespecífico, 
en el que el portainjerto y el vástago son del 
mismo género y especie. El artículo de Josh trata 
principalmente del injerto interespecífico, en el que 
el portainjerto y el vástago están relacionados pero 
no son de la misma especie. La compatibilidad del 
injerto a menudo es más fácil de lograr con el injerto 
intraespecífico, ya que el portainjerto y el vástago 
están estrechamente relacionados. Sin embargo, 
como ha descubierto Josh, el injerto intraespecífico 
tiene el potencial de extender la producción de una 
hortaliza a áreas donde de otra modo no podría crecer 
(Petran y Hoover, 2014)].

sobre una increíble deforestación ligada a la infestación de 
nemátodos en el cultivo de naranjilla en Ecuador. Los productores 
despejaban nuevas parcelas de bosque para sembrar naranjilla 
y experimentaban un año o dos libres de infestación de 
nemátodos. Eventualmente, los nemátodos aparecían y causaban 
estragos, lo que alentaba a los agricultores a talar nuevos parches 
de bosque para sus empresas agrícolas. Otras medidas de control 
incluyen el uso de agroquímicos peligrosos y caros, la rotación 
de cultivos y la generación de variedades de cultivos resistentes 
a los nemátodos. Para muchos pequeños productores tropicales, 
podría ser un reto lograr estas estrategias o podrían ser no 
deseables por muchas razones complejas.

El injerto como solución a los nemátodos
En la agricultura, el injerto se emplea mayormente para preservar 
la genética del vástago (la pieza sobre la que se injerta) para 
obtener una calidad predecible, la estacionalidad y otros rasgos. 
En el caso que describo, el objetivo es emplear las calidades 
resistentes a los nemátodos del portainjertos (la planta sobre la 
que se hace el injerto). Al injertar un cultivo solanáceo deseado en 
un portainjertos apropiado, éste puede crecer sin impedimentos 
por los problemas radiculares antes mencionados (Figura 14). 
Esto resulta en plantas con una vida más larga y más productivas, 
que producen más alimentos e ingresos para el agricultor. En 
mi experiencia, a veces es la diferencia entre la muerte total del 
cultivo y el éxito. En algunos países, los tomates [de una variedad 
dada] suelen injertarse en otras variedades selectas de tomates 
resistentes a los nemátodos, por lo general cuando las plantas 
son bastante pequeñas y tiernas*. Aquí comparto sobre el uso 
de otras especies tropicales resistentes como portainjertos para 
cultivos sensibles.

Contexto e inspiración inicial para el injerto
Mi experiencia con portainjertos resistentes a nemátodos 
ha sido en el contexto del centro de Florida, una región con 
suelo arenoso que tiene altas poblaciones de nemátodos que 
dañan los cultivos de solanáceas. He utilizado dos especies de 
arbustos tropicales resistentes como portainjertos: Solanum 
torvum (amaclancle, prendejera, prendedora) y Solanum 
macranthum (árbol de la papa). La prendejera se siembra como 
cultivo alimentario en el sudeste asiático y el Caribe, y el árbol de 
la papa es un cultivo ornamental. Ambas especies crecen con vigor 
en nuestros suelos, aparentemente no afectados por los dañinos 
nemátodos. [PRECAUCIÓN: Tenga en cuenta las toxinas en los cultivos 
de solanáceas (abordado más adelante en este documento). Además, 
S. torvum puede propagarse rápidamente como maleza; haga clic 
aquí para obtener una hoja de datos del CABI con más información]. 
Las principales especies de vástagos con las que he experimentado 
son berenjena (Solanum melongena), naranjilla (Solanum quitoense), y 
tamarillo  (Solanum betaceum). 

Mi interés en el injerto de solanáceas comenzó con el tamarillo o 
tomate de árbol, un cultivo que se cree generalmente que es imposible 
de cultivar en Florida. La opinión general es que el clima aquí es 

Figura 14.  Un injerto de tomate de árbol 
exitoso empezando a prosperar en una 
maceta. Fuente: Josh Jamison

https://www.cabi.org/isc/datasheet/50559
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demasiado caliente, y que esta planta requiere las temperaturas más 
frescas y moderadas de su hábitat nativo en los Andes. También fue 
esa mi percepción cuando experimenté brevemente con la planta hace 
años, señalándola como incapaz de crecer en Florida.

Entonces, mientras visitaba una finca en Florida el año pasado, ¡me 
di cuenta de que estaba de pie bajo el dosel de un tamarillo frutal! 
Después de inspeccionarlo y averiguar, me enteré de que la planta 
fue injertada en un hijo en la base de un árbol de papa ornamental, S. 
macranthum. También se había injertado en el árbol de papa (y dando 
fruto), estaba la cocona, S. sessiflorum. La cocona es otra especie con la 
que había experimentado brevemente en el pasado y a la que renuncié 
después de tener unos resultados mediocres. ¡Tuve una epifanía! 
Tal vez el clima no era la razón por la cual el tamarillo y la cocona 
fracasaran en los huertos; ¿y si el problema era con el sistema radicular? 
Inmediatamente recogí la semilla del árbol de papa e hice planes para 
utilizarlo como portainjertos.

Método de injerto utilizado
La técnica que he usado es el injerto de cuña, con el crecimiento 
terminal como vástago (Figura 15). Siembro el mismo día el 
portainjertos y el cultivo deseado en el vivero, para poder trabajar con 
plantas de aproximadamente el mismo tamaño. Para el injerto, prefiero 
un diámetro de tallo de alrededor de 0.5 a 1.0 cm. Corto la parte 
superior de la plántula de vástago, quito la parte superior de la plántula 
de portainjerto y luego injerto el pedazo de vástago (la parte superior 
de la plántula de vástago) de mi cultivo deseado en la parte restante 
(la parte inferior) de la plántula de portainjerto. Después quito todas 
las hojas del vástago, teniendo cuidado de no dañar el brote terminal 
que va saliendo. Envuelvo la unión del injerto y el tejido del vástago 
con Parafilm para excluir el agua de la unión del injerto y evitar que el 
tejido se seque. La punta del vástago puede dejarse sin envolver, lo 
que permite que el nuevo crecimiento salga con facilidad. Otra opción 
para evitar la desecación, además de envolver la unión del injerto con 
Parafilm, es embolsar las plantas con plástico transparente. Embolsar los 
injertos puede ayudar a aumentar la humedad, pero asegúrese de no 

Figura 15. Un injerto de cuña antes (A) y después (B) de la envoltura y una unión de injerto sana y exitosa (C).  
Fuente: Josh Jamison

BBAA CC
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dejarlos al sol, o se cocerán. Mantenga las plantas recién injertadas a la 
sombra en condiciones de alta humedad.

Aclimate los injertos poco a poco a la luz del sol durante un período 
de una semana a diez días. Para los injertos en bolsa, este proceso 
comienza al eliminar o romper la bolsa para exponer el injerto a las 
condiciones ambientales. Yo procuro hacer un agujero en la bolsa y, en 
unos pocos días, lo hago más grande. Por eso prefiero el Parafilm con 
la yema terminal descubierta, ya que elimina el paso de quitar la bolsa 
sobre cada injerto. Muevo las plantas un poco más lejos de la sombra 
cada día durante el riego de la mañana.

Los injertos de plantas herbáceas se curan y crecen mucho más 
rápidamente que las plantas leñosas injertadas; la abundancia de tejido 
cambial en estas plantas de tejido blando significa que hacer los cortes 
con alta precisión no es tan importante como en las especies leñosas. Si 
se siguen los procedimientos básicos mencionados, la tasa de éxito del 
injerto es bastante alta.

Los resultados de los experimentos personales
Injertar tamarillo y naranjilla a S. macranthum resultó ser fácil. 
Después de algo menos de un año de experimentos, tengo plantas 
de tamarillo prósperas que resisten la parte más cálida del año sin 
gran problema. Algunas de esas plantas ahora son más altas que yo y 
están comenzando a florecer. Todavía no tenido éxito con el tamarillo 
para qué frutos, pero cuento la experiencia como un gran éxito para 
demostrar que esta planta y otras pueden beneficiarse enormemente 
cuando se injertan en portainjertos resistentes a los nemátodos. 
En el centro de Florida la naranjilla por lo general es bastante 
afectada por los nemátodos, pero mis plantas de naranjilla 
injertadas están prosperando y pronto darán frutos.

También he injertado berenjena a S. torvum, y el portainjerto 
parece dar a las plantas más resistencia y longevidad en general*. 
Un amigo injertó tomates a S. torvum y reportó un vigor por 
mayor al promedio, resistencia a las enfermedades y un buen 
desempeño general del cultivo. En Kenia, donde el tamarillo se 
cultiva a gran escala y se injerta generalmente en un portainjertos 
disponible localmente (S. mauritanium), se dice que el injerto 
interespecífico aumenta el éxito general del cultivo y aporta al tamarillo 
tolerancia a la sequía. El aumento de la resistencia a los nemátodos 
podría ayudar a explicar la resiliencia reportada de las plantas 
injertadas.

El género Solanum parece tener una muy amplia compatibilidad con 
los injertos. Cada combinación de injertos que he probado hasta ahora 
(incluyendo 7 o más especies) ha tenido éxito sin ningún problema 
aparente. Dicho esto, algunas combinaciones parecen mostrar más 
vigor que otras. El tamarillo y la naranjilla tienden a crecer mejor en S. 
macranthum, mientras que la berenjena parece preferir S. torvum.

Una advertencia sobre las toxinas
Hay una pregunta importante  considerar con respecto al injerto 
de solanáceas: ¿pueden las toxinas migrar desde el rizoma de una 
planta hacia el tejido del vástago, generando frutos tóxicos? Hice esta 

*[Editor:  Las impresiones de Josh concuerdan con 
los resultados de investigación reportados por Bletsos 
et al., 2003. Ellos encontraron que las berenjenas 
injertadas en S. torvum eran más vigorosas, 
producían más frutos y eran más resistentes a la 
marchitez por verticilium que las berenjenas no 
injertadas].  
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*[Editor: Oshiro et al. (2008) informaron de un 
caso de intoxicación alimentaria en el Japón que 
se atribuyó a las toxinas de una salsa hecha de 
berenjena injertada en Datura metel, una planta 
solanácea tóxica. Como sugiere Josh, seleccione 
un portainjertos que en el pasado se haya utilizado 
con seguridad. Por ejemplo, el uso de S. torvum 
como portainjertos está bien documentado 
(Petran y Hoover, 2014). En comparación, la base 
de conocimientos sobre S. macranthum como 
portainjertos es pequeña pero creciente (en la 
sección Lecturas adicionales se presentan algunos 
ejemplos documentados)].

pregunta al granjero de Florida que cultivaba el tamarillo que me 
sorprendió tanto al ver fructificar (ya que S. macranthum es una 
planta tóxica). Él desestimó mi preocupación y me dijo que había 
comido de estas combinaciones de injertos durante años sin 
problemas. Sin embargo, gracias al boca a boca supe de que un 
conocido especialista en frutas del sur de la Florida insiste en que 
el injerto de especies de Datura (un grupo de plantas altamente 
tóxicas) crea frutas tóxicas.* Creo que es prudente obrar con 
precaución. Es más sabio proceder usando especies comestibles 
conocidas o que ya han sido registradas para este uso.

Aplicación en la finca 
Los productores tendrán que determinar si mejorar la salud y 
el rendimiento de las plantas compensa el costo en tiempo y 
energía que se usan en hacer injertos. Las economías locales y 

las condiciones específicas de siembra dictarán el resultado de este 
cálculo, pero quizás dependa en gran medida de la densidad a la que 
se siembra un cultivo. Por ejemplo, el tamarillo a menudo se siembra 
a 1/10 o menos de la densidad a la que se siembran los tomates, por 
lo que injertar tamarillos puede ser más económico porque el injerto 
llevará mucho menos tiempo. Los tamarillos además viven mucho más 
tiempo, por lo que los injertos pueden hacerse con menos frecuencia. 
Apartando las consideraciones económicas, el injerto de solanáceas 
parece tremendamente prometedor como una forma de adaptar 
estos cultivos a condiciones de suelo menos favorables. Creo que en 
los trópicos debería prestársele atención como una forma práctica de 
permitir que más agricultores siembren hortalizas de alto valor. Donde 
los cultivos de Solanum están limitados por problemas de raíces, vale la 
pena intentarlo con injertos. Mientras se prueban varias combinaciones 
de portainjertos y vástagos, busque formas de injertarlos usando 
materiales disponibles localmente.
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Guide 3rd Edition: A Pictorial Guide to the Cleft and Splice Graft 
Methods for Tomato and Pepper. Bulletin 950. Sitio web consultado 
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páginas 55 a 65 para una explicación detallada y fotos de la técnica 
de injerto de cuña en plántulas de tomate].
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Libros, sitios 
web y otros 
recursos:  
Resumen de la 
feria de TA

 Elliott Toevs

Ejemplos documentados de S. macranthum como portainjertos:

•	 Ledin, B.R. 1952. The naranjilla (Solanum quitoense LAM.). Florida 
Agricultural Experiment Station Journal Series, No. 106:187-190. 
[Este artículo registra el éxito del Dr. Milton Cobin para injertar 
naranjilla en S. macranthum.]

•	 Whitman, W. 1958. Rare Fruit Council activities 1957-58. Florida 
State Horticultural Society Proceedings 71:278-287.  [Se pusieron a 
disposición injertos de naranjilla en S. macranthum para distibuirse 
como una actividad del Rare Fruit Council.]

•	 Hodge, D. 1995. The archives of The Rare Fruit Council of Australia. 
Sitio web consultado el 15 de octubre de 2020: https://rfcarchives.
org.au/Next/CaringForTrees/Rootstocks9-95.htm. [Se menciona 
tamarillo injertado en S. macranthum.]

El 3 de septiembre de 2020, ECHO celebró su primera Feria virtual 
de Tecnología Apropiada (TA). Dado que este año ha traído muchos 
retos para las reuniones presenciales, agradecemos a todos los que 
aprovecharon el cambio hacia las reuniones virtuales y participaron en 
este evento. Fue un momento enriquecedor para el personal de ECHO, 
y esperamos que sea de beneficio para la red de asistentes.

En el evento dos miembros del personal de ECHO de África Oriental, 
Harold Msanya y Erwin Kinsey, presentaron una charla en plenario sobre 
Desarrollo de la Capacidad Creativa (CCB por sus siglas en inglés). 
Harold y Erwin compartieron sobre la importancia de utilizar el enfoque 
CCB al desarrollar tecnologías apropiadas, y describieron su experiencia 
en el uso de CCB en varias comunidades de África oriental. El enfoque 
CCB reúne a usuarios finales, fabricantes, ingenieros y otros miembros 
de la comunidad para solucionar de problemas locales específicos. Un 
aspecto maravilloso de este enfoque es cómo nos ayuda a descubrir 
que cada uno de nosotros es creativo y puede ayudar a solucionar los 
problemas que enfrentamos. Hacer capacitaciones sobre CCB va de la 
mano con valorar las perspectivas de todas las partes interesadas y crear 
un ambiente que fomente la creatividad.

Además de la charla plenaria, tres miembros de la red compartieron sus 
experiencias de trabajo con tecnologías apropiadas en el campo. Craig 
Bielema, antiguo pasante de ECHO y Gerente de TA de  ECHO Florida, 
nos llevó  a través del proceso de diseño de un reciente proyecto 
institucional de estufas en el que había estado trabajando en Burundi. 
Señaló que debemos empezar con un problema bien definido antes de 
saltar a soluciones.

Tim Tanner, Director (CEO) de  Kilimo Timilifu en Tanzania, compartió 
formas en que Kilimo Timilifu utiliza  tecnologías apropiadas en su 
trabajo, desde los palos para sembrar semillas (dibble) hasta tubos 
para regar por goteo hechos en casa. Tim nos recordó que hasta la más 
sencilla de las tecnologías puede ser la adecuada, dependiendo de las 
limitaciones de cada quien.

https://rfcarchives.org.au/Next/CaringForTrees/Rootstocks9-95.htm
https://rfcarchives.org.au/Next/CaringForTrees/Rootstocks9-95.htm


19

Próximos 
evento

Neil Rowe Miller	 Tony Rinaudo
Agricultura de 		  Agroforestería 
conservación	

Kristin Davis		  Gen Meredith
Extensión agrícola	 One Health

Greg Bixler, fundador y CEO de Design Outreach, compartió 
sobre el trabajo que hacen alrededor del mundo con la LifePump 
y otras tecnologías. También resaltó algunas consideraciones y 
compensaciones a considerar cuando se utiliza tecnología apropiada. 
Desde tecnologías sencillas hasta muy complejas, cada una tiene su 
lugar según el problema que estamos tratando de resolver. 

Después de estas charlas, los participantes en la feria virtual de TA 
pudieron interactuar con los presentadores y colegas miembros de la 
red en cuatro sesiones para ello.  Los temas de las sesiones incluyeron 
desarrollo de la capacidad creativa, uso de tecnologías apropiadas para 
aumentar la producción agrícola, fabricación de tecnologías apropiadas 
y agua, saneamiento e higiene (WASH por sus siglas en inglés).

Si no pudo asistir al evento, no se preocupe. Todas las sesiones se 
grabaron y puede accederse a ellas en: edn.link/2020virtualfair. 

Evento ECHO Florida
Conferencia Internacional de Agricultura de ECHO - EVENTO 
EN LÍNEA
19 de noviembre

Inscripción: US$35 para el evento de un día.

¿Por qué asistir?

Durante veintiséis años, la ECHO ha reunido redes de personas con 
ideas afines que trabajan con dedicación para erradicar el hambre y 
mejorar las vidas de otros por medio de la agricultura y el desarrollo 
comunitario. En su 27º año, la Conferencia Internacional de Agricultura 
de ECHO será completamente virtual. Los temas que se presentarán 
cubrirán desde  los principios del desarrollo comunitario y la atención 
de necesidades en tiempos de crisis, hasta la conexión del desarrollo 
agrícola y la restauración del medio ambiente.

La lista de oradores de la sesión plenaria de este año cuenta con 
expertos en las áreas de agricultura de conservación, salud pública, 
agroforestería y extensión agrícola.

Visite conference.
echocommunity.org para 
conocer más sobre nuestros 
oradores y el programa de la 
conferencia virtual de un día 
de duración.

https://lifepump.org/
http://edn.link/2020virtualfair
http://conference.echocommunity.org/
http://conference.echocommunity.org/

